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El joven Douglas Fairbanks, dedicándose al arte pictoricoentre una y otra película
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Un hermoso estudio fotográfico de la Flota Aérea del Pacifico, tal como aparecerá en cierta próxima película

<2&> laj juereles de xnjpxpox.cXón de la película <«>
Las fuentes documentales y de ins­

piración de los argumentos de peli­
cular, son muy numerosas, y las 
constituyen la novela, la biografía y 
aun, a veces, la información perio­
dística.

Del mismo modo que el tipo de 
las películas evoluciona en trayecto­
rias cíclicas, desde la comedia gro­
tesco-musical hasta el drama, asi 
evoluciona también el material de se­
lección en que se inspiran los argu­
mentos.

Luego de un año entero de adap­
tar a la pantalla obras teatrales; Ho­
llywood se dedica actualmente a 
componer argumentos originales. 
La mayoría de las cintas que se fil­
man ahora tienen argumentos origi­
nales.

Figuran películas como «Dishono-

red», dirigida por Joseph von Stern- 
berg; «No limito, la nueva película 
de Clara Bow, de cuyo argumento es 
autor George Marión; «Gum Smokeo, 
en que figura Richard Arlen; «Gent- 
lemen of thc Streets», obra en que 
William Powell asumirá el papel 
principal; «City Streetso, con Gary 
Cooper de primer actor, y «Scandal 
Sheeto, con George Bancroft a la ca­
beza del reparto.

En la lista se encuentra también la 
cinta «Gente alegre», de cuyo argu­
mento es autor Henry Myers. Esta 
película, totalmente hablada en es­
pañol, tiene una trascendencia enor­
me, por cuanto es la primera de ar­
gumento directamente vertido al es­
pañol. En tanto Hollywood prosigue 
adaptando novelas y biografías a la 
pantalla, «Gente alegre» es la prime­

ra película de argumento original 
que Se filmará en el idioma de Cer­
vantes.

La ventaja de este sistema es evi­
dente, no sólo por cuanto permite 
ofrecer argumentos originales, sinc 
porque, además, permitirá hacer pe­
lículas habladas en español y dota­
das del espíritu genuinamente espa­
ñol que requieren.

Otra de las ventajas del nuevo sis­
tema es que, en adelante, será posi­
ble crear papeles adaptados a la psi­
cología especial de los actores de ha­
bla española que los asuman. Asi, 
los papeles que en «Gente alegre» 
tienen Roberto Rey, Delia Magaña, 
Rosita Moreno y Ramón Pereda §on, 
somo podría muy bien decirse, «he­
chos a medida».
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Es, en ocasiones, ei burlón más té* 

rribie del estudio.
Posee, también, la gentileza del 

poeta y el sentimiento de la belleza 
apacible.

Tiene fama en Hollywood de ser el 
más modernista de los modernos.

Es, además, aficionado y conoce­
dor profesional de antigüedades.

Con todo, si una estrella del cine­
ma como Haines, fuera simplemen­
te hombre de corteza dura y nada 
mas, la falta de otras cualidades lel
habría lleyado irremisiblemente al 
fracaso.

Recordemos, por ejemplo, ios cla­
mores y protestas que levantaron sus 
primeras películas, cuando era na­
da más que un bufón, cuando repre­
sentaba roles inadecuados que no ha­
cían valer sus plenas potencialida­
des, roles en que no entraban simpa­
tía ni comprensión humanas... pelí­
culas en que nadie podía vislumbrar 
las penalidades que había arrostra­
do, en que nadie podía figurarse que 
en la vida real era un sér capaz de 
sentir y de expresar la emoción.

No es cuestión de caracterización 
magistral; es cuestión de sentir y de 
saberlo expresar. Sentir como todos 
desearíamos sentir... experimentar la 
emoción que realmente necesitamos, 
casi desesperadamente en ocasiones.

Haines tiene ese don de la emo­
ción. Y lo posee tan intimamente, 
que ni siquiera un comienzo inade­
cuado pudo restarle triunfos poste­
riores.

Y es exactamente lo mismo en la 
vida real que en la pantalla. Sola­
mente que, mientras más preocupa­
do se siente, más bromista se pone; 
mientras más satisfecho, más paci­
fico. Casi, casi, diriamos, se ve la co­
sa venir. Cuando hay dificultades 
con alguna historia, cuando el asun­
to no marcha como debiera, tenemos 
al Haines burlón. Entonces es que 
inventa aquellas bromas mayúscu­
las que hacen desternillarse de risa 
aun al hastiado Hollywood. Enton­

ces es, por ejemplo, cuando se pasea 
por delante de los estudios enarbo­
lando un cartel en que acusa de 
crueldad a los funcionarios para 
con sus empleados. . ¡porque no ie 
consiguieron entradas para el parti­
do de fútbol!, o telefonea a Ja gente 
a media noche, haciéndoles salir de 
su casa bajo cualquiuer pretexto im­
posible.

Mas cuando nada le inquieta, 
cuando no se halla sometido a la al­
ta presión, cuando puede ser él mis­
mo, entonces se le encuentra absor­
to en la lectura de algún libro (¡po­
sitivo!) o trabajando en algún dise­
ño por el estilo del tocador portátil 
que inventó para Joan Crawford.

Exactamente como cualquier hijo
de vecino...



INTERESANTE ESCENA DE «LA MELODIA DEL MUNDO», DE WALTER 
RUTTMAN, QUE TIENE EL MUNDO POR ESCENARIO Y LA HUMANI­

DAD POR INTERPRETES - (CAUMONT)

LA LINDA CHICA ANITA PACE, TIE­

NE LA MANIA DE COLECCIONAR 

PLACAS DE LICENCIAS AUTOMO­

VILISTICAS, HELA AQUI, CON SU 

AUTOMOVIL ADORNADO CON TO- 

D AS LAS PLACAS QUE HA CON­

SEGUIDO REUNIR

UNA PARTE DEL PERSONAL TEC 

NICO QUE SE NECESITA PARA 
TOMAR UNA PELICULA

UN PASEO POR LOS AIRES LOS 
HEROES SON DAVID SHARPE, MA- 
RY KENMAN Y GERTIE MESSIN- 

GER, DE LAS COMEDIAS DE 
HAL ROACH
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¿Que le parecería interrumpir oí 
.trabajo un minuto y tomar una ta­
za de cafe?-sugirió Joan Crawford, 
sin cambiar la expresión de su ros­
tro ni la actitud de su cuerpo.

Un momento más, hágame el fa­
vor. Quiero tomarle otros retratos en 
ese traje—contestó el fotógrafo; y 
cambiando la luz una fracción de 
centímetro, desapareció bajo el pa­
ño de terciopelo que cubria la cá­
mara.

Asi, Joan hubo de sonreír y apa­
recer melancólica, volver la cabeza 
de este lado y del otro, según las 
instrucciones >del fotógrafo, gracio­
samente apoyada sobre una mesa 
de esmalte gris y negro, tras la cual, 
un tapiz hacia resaltar su rostro 
atezado por el sol.

¿No es bastante todavía?—suplicó 
despus de la duodécima fotografía.

El fotógrafo—;al fin hombre y jo­
ven!—concedió que era bastante. Y 
Joan Crawford cambio el vestido de 
terciopelo negro que llevaba en aque­
llos momentos por una bata de ca­
sa de raso azul.

Joan, George Hurrell—el fotógra­
fo y otras tres o cuatro personas 
que habían subido al pequeño estu­
dio para conversar cor Miss Craw­
ford, bebían su café, contemplaban 
la luz del sol que entraba por las al­
tas ventanas, y charlaban placentera­
mente. Joan ha aprendido el arte del 
descanso, y sabe cómo reposar para 
adquirir nuevas energias.

—No nos faltan sino las fotogra­
fías en traje de bailarina, ¿no es asi? 

preguntó Joan al cabo, cuando hu­
bo terminado su tercera taza de ca­
fe . Acuérdese usted de que tengo 

¡que tomar una lección de baile an­
tes de irme a casa a comer;

La bata de raso azul desapareció 
tras las cortinas de cretona de vivi­
dos colores que separaban el estu­
dio del cuarto de vestir. Tres mucha­
chos, bajo la dirección de Hurrell, 
retiraron la mesa de esmalte gris y 
negro y el tapiz, trayendo en su lu­
gar nuevas decoraciones,

Joan Crawford reapareció, atavia­
da con un ligero traje de baile, de te­
la plateada, que despedía vivos refle­
jos bajo las poderosas luces. Alguno 
de los presentes puso un discp en el 
fonógrafo, y una melodía suave y 
rítmica llenó el pequeño estudio. 
Joan adoptaba una, otra postura, en 
las armoniosas posiciones de la dan­
za, mientras la cárftara chasqueaba 
con un sonido breve y seco y el elec­
tricista movía las luces en la direc­
ción requerida.

Por fin se terminó la tarea, y la 
actriz volvió a sentarse para descan­
sar un minuto antes de abandonar 
el estudio para tomar su lección de 
baile.

—¡Las cuatro y media!—murmuró, 
como hablando consigo misma—. 
Lección de baile de cinco a seis, una 
ducha, a vestirme, y... ¡a casita a 
eso de las siete! Creo que Douglas y 
yo tendremos tiempo de ir al teatro 
esta noche, ¿sabe usted—agregó di­
rigiéndose a Hurrell—que trabajamof 
ta/ito entre una y otra película come 
cuando estamos en plena producción

o... quizá más? Apenas ternfina una 
cinta, hay que empezar a prepararse 
para la siguiente sin pérdida de 
tiempo.

»No quiero que se me conozca co­
mo artista de tipo definido—agregó, 
deteniéndose por unos momentos an­
tes de cruzar el umbral de la estan­
cia—. Quiero ser diferente hasta en 
mis retratos. No hay nada más fasti­
dioso que Ver siempre y siempre el 
mismo rostro e idéntica expresión.

«Tenía mis recelos de que me con­
finarían al papel de «niña moderna» 
por todo el rei3to de mi vida, pero no 
ha sucedido asi en mis últimas pe­
lículas. Tampoco me gustaría, sin 
embargo, representar siempre roles 
como el de «Mary Turner»... o nin­
gún otro de los personajes que inter­
preto. Mi deseo es la variedad, pero 
no hay muchas producciones que 
permitan semejante latitud de carac­
terización.»

Biografía/ de arti/tas célebre/
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(Nació c; Gran ftaptds, del Estad > 
de Micmgan, y cumple años «I 
de julio. Estudió, sucesivamente, e. 
una escueta pública de Nueva York 
en la Escuela Superior de la Trini­
dad, y, posteriormente, en París 
concluyendo su instrucción en la 
Universidad de Princelon. Es hijo 
del famoso actor teatral Taylor Hol 
mes. Es soltero, tiene ojos azules y 
cabello rubio, seis pies de estatura, 
y pesa 155 libras.)

En Hollywood suceden a veces co­
sas rarísimas, en tratándose de se­
leccionar artistas para la pantalla

El caso de Phillips Holmes es ca­
racterístico. Ingresó en las filas de 
la Paramount luego de interpretar 
uno de los papeles principales en la 
cinta de la Paramount «Varsity», 
una de las primeras en que actuó 
de estrella Charles Rogers.

A pesar de que Holmes es de abo 
lengo puramente teatral, y . de que 
su padre conquistó una fama bien 
merecida, tanto en las tablas como 
en la pantalla, jamás había pensado 
en dedicarse a la escena, hasta que 
«descubrió» el director Franck Tut- 
tle, en la Universidad de Princeton.

Tuttle escogió la conocida Univer­
sidad para impresionar en ella al­
gunas de las escenas de «Varsity».
El primer dia que estuvo alli, Tutfi 
vió a Holmes, y logró convencerle 
para que se sometiera a pruebas fo­
togénicas y de voz. Dos dias mas 
tarde le asignaba un papel en la cin­
ta. Era el papel de importancia tal. 
que al concluir la filmación de «Var 
sity», Holmes fue con la compañía v 

Hollywood, donde le contrató la Pa­
ramount.

Como estudiante, Holmes se había 
captado una reputación envidiable 
en las funciones de aficionados de 
la Universidad. A pesar de que ja­
más se había enfrentado con una 
cámara, demostró desde los prime­
ros momentos un dominio absoluto 
de la situación.

Aparte de «Varsity», Holmes ha 
trabajado, hasta la fecha, en «His 
privóte Life», «The refurn of Sher- 
lock Holmes», «Pointed Heels», «Olí- 
ly the Brave» «Galas de la Para­
mount»' y «La fiesta del diablo».


